
¿FABRICASTE TU MUERTE? 
 

Capítulo 1 

Somos una familia algo distinta a las demás, mis padres me abandonaron a la 

edad de 8 años. He vivido la mayoría de mi vida con mi abuelo en su viejo 

rancho ubicado en medio de la nada cerca de la ciudad de Málaga, él se hizo 

cargo de mí cuando mis padres se fueron a un “viaje de negocios” y jamás 

regresaron.  

Actualmente vivo en esta ciudad (Málaga) con mi esposo Richard y mis hijos 

Luz y Michael, pero algo pasa con Luz últimamente, creo que le fallan los 

cables, ¡literalmente!  

 

Capítulo 2 

Los pongo en contexto, siempre había tenido cierta curiosidad respecto a los 

modelos de “personas tecnológicas” así que mi esposo y yo decidimos fabricar 

uno ya que somos expertos en temas de robótica, ambos pertenecemos a 

Rethink Robotics una empresa diseñadora de robots colaborativos. 

 

-¡Manos a la obra!- le dije a Richard mientras desplegaba una hoja donde 

estaba el diseño de nuestra “pequeña” 

 Tomamos la decisión de que fuera una niña a la cuál llamaríamos Luz 

Y después de semanas, finalmente le dimos la bienvenida a la nueva 

integrante de la familia. Al principio todo funcionaba bien, Luz es muy 

colaboradora, pero a pesar de ser un robot aprendió a desarrollar sentimientos 

hacia los humanos, tanto así que un día: 

-Margaret, ¿puedo hacerte una pregunta?- dijo Luz 

-Claro Luz- le contesté 

-¿Puedo llamarte mamá? 

Y con una sonrisa le contesté: 

-¡Por supuesto! 

-Gracias mamá- me respondió mientras se iba a su cuarto. 



Capítulo 3 

6 meses después de tener a Luz en nuestras vidas, viene la llegada de 

Michael, ¡estaba embarazada!, cuando le di la noticia a Richard saltó de alegría 

y decidimos inmediatamente contarle a Luz: 

-Luz, te tenemos una grandiosa noticia… - dijo Richard  

Luz se voltea hacia nosotros con una sonrisa aterradora y a la vez macabra, 

pero ignoramos ese detalle pensando que tal vez era una forma de sonreír de 

su sistema, pues no es un humano, pero por el cariño que le teníamos lo 

parecía. 

-¿Qué noticia?- mientras sonreía de tal forma  

-Ehh, ¡vas a tener un hermanito!- dije, algo nerviosa de la reacción que podría 

tener Luz 

-Oh vaya, interesante- contestó Luz manteniendo la misma sonrisa  

Luego de hablar varios minutos sobre el nuevo integrante de la familia, todos 

fuimos a nuestras camas a dormir. 

 

Capítulo 4 

9 meses después… 

Esa noche: 

-Michael, bienvenido a tu casa- Luz estaba muy curiosa por ver a su hermano 

-¡Vaya, es tan pequeño y vulnerable!- dijo mientras lo observaba en los brazos 

de Richard  

-Sí, debemos cuidarlo mucho- añadí  

Nos quedamos unos segundos en silencio cuando Michael rompió en llanto y 

todos fuimos al cuarto a calmarlo y darle de comer.  

Como eran altas horas de la noche, le dije a Luz que por favor fuera a su cama 

a dormir, a lo cual respondió: 

-Está bien mamá, buenas noches- mientras se iba  

 

Pasaron los años, y todo marchaba de maravilla Michael cumplía sus 4 años, 

aunque Luz ya no era la de antes… 



Luz me despertó alrededor de las 3 de la mañana: 

-¿Mami?- Me dijo con una voz temblorosa 

-¿Qué pasó Luz?- Le contesté mientras despertaba del todo 

- Tú siempre me vas a querer ¿verdad? 

- Por supuesto que sí hija, ¿por qué me preguntas eso? Sabes que siempre te 

voy a amar 

- ¿No importa si hice algo feo? 

- Claro, de ahí aprendemos de nuestros errores y mejoramos, ¿no? 

- Pero si cometí un crimen, ¿te echarías la culpa tú? 

-¡Sí Luz yo me declaro culpable de cualquier crimen que tu hagas! Pero me 

estás preocupando, ¿qué hiciste?  

-Nada mami, solo quería saber eso 

-¿Estás segura de que no hiciste nada malo? 

-Bueno, si hice algo, es que me empecé a desesperar- dijo mientras empezó a 

llorar, nunca imaginé que podría llegar hasta ese punto, ¡no lo había 

programado de tal forma! Y Richard tampoco lo hizo 

Le pregunté: 

-Dime hija, ¿qué hiciste?  

En ese momento me percaté de que un olor a podrido invadía la habitación. 

Cuando volteo hacia el otro lado de la cama, no veo a Richard, ¡ni a Michael! 

En ese instante Luz me dijo:  

-Si buscas a mi hermanito, búscalo en la bañera, lo acabo de matar porque no 

dejaba de renegar y lo mandé a jugar con sus barquitos, en eso, aproveché y 

lo ahogué… 

No dije ni una sola palabra, mis manos empezaron a sudar, solo estaba 

esperando el momento en que Luz me dijera que todo era un chiste, pero no 

fue así 

-Hubieras visto su carita cuando cambiaba de color mientras luchaba con todas 

sus fuerzas para salir del agua, con las pocas esperanzas que tenía alcanzó a 

mirarme y me preguntó: “Hermanita, ¿qué haces?” y fue cuando murió 

 



Capítulo 5 

Un escalofrío bajó por todo mi cuerpo, sentía unas tremendas ganas de gritar y 

salir corriendo, pero algo me decía que tenía que seguirle la corriente, 

entonces le dije: 

-Descuida Luz, entiendo tu desesperación- mientras me acercaba a ella, me 

contestó: 

-¿En serio no estás enojada mamá? 

-Claro que no hija, pero debo ir a ver cómo quedó tu hermanito, vuelvo en 

seguida 

Cuando estoy a punto de salir del cuarto, me dice Luz: 

-Ah, mamá si preguntas por mi papá, también tuve que matarlo, en ese 

momento él pasaba junto al baño y me vió ahogando a Michael, intentó 

evitarlo, pero alcancé unas tijeras y me lancé a su cuello… 

-Luz, ¿cuándo hiciste eso?- le pregunto  

-Hace 2 semanas mami- respondió con tono de burla – mamá, tú al ver lo que 

hice, saliste corriendo, pero te caíste golpeando tu cabeza con la mesa de la 

sala y desde ese entonces, llevas durmiendo 2 semanas  

Yo no recordaba nada y solo pensaba en lo que Luz me estaba diciendo e ese 

momento, me dolía tanto saber que el cuerpo de mi hijo y mi marido llevaran 2 

semanas descomponiéndose en el baño 

 

Luz dijo: 

-Mami, si la policía nos descubre, tú te culpas, ¿verdad? 

-Sí Luz, les diré que fui yo 

-Gracias mami, te amo mucho, ¿me das un abrazo? 

-Claro hija, también te amo… 

En eso me acerqué para darle un abrazo y en cuanto la abrazo, sentí una 

puñalada por la espalda, sentí cómo mis huesos eran machacados por es 

navaja tan filosa… 

-Lo siento mamá, pero no confío en ti 

 

 



En ese instante, despierto gracias a un olor a podrido, como en el sueño, 

cuando abrí los ojos y pude ver a mi alrededor el reloj marcaba las 3 de la 

mañana. Me di la vuelta y ahí estaba Luz sonriendo de la misma forma como lo 

hizo hace años: 

-Tú siempre me vas a querer, ¿verdad? 

 

FIN 

 

 

Ana Sofía Córdoba Montero 

Grado 10-02 

Colegio Parroquial El Carmelo 

“Fabricaste tu muerte” 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


